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¿Cómo explicar el surgimiento del lenguaje colonial en la arquitectura, en una etapa –década de los veinte- de renovación y modernización social y cultural de nuestro país? ¿En que circunstancias socioeconómicas, surge, tanto a nivel internacional como local?

Iniciemos con el planteamiento más general:

Aunque ahora se reconoce ampliamente la presencia de la globalización en la cultura y en la economía de nuestros países y se vincula de manera directa a redes incentivadas por el mercado mundial y la “Nueva División Internacional del Trabajo”, que por así decirlo irrumpen en amplios procesos locales,  ya en las primeras décadas del siglo XX, está presente este proceso, si bien con un significado en muchos sentidos, diversos. 

Es sabido que la arquitectura institucional en México estuvo en esas décadas sociales -aplicadas en términos de consenso social- en el campo y la ciudad,  dentro de una franca y explicita intención modernizadora con un desarrollo industrial propio, aún incipiente, que era también incentivado por grandes empresas trasnacionales.  

¿Por qué surge, en esas condiciones, la arquitectura NeoColonial?  Evidentemente, este lenguaje fue una impronta, de corta duración en la historia de la edilicia del siglo XX. Sin embargo, su importancia es indudable, sobre todo en esta etapa en que “la condición posmoderna” nos hace volver al pasado.

Para aclarar su sentido histórico,  es fundamental subrayar la presencia en la década de los veinte, de un discurso nacionalista revolucionario, y como lo señala de manera contundente Arnaldo Cordova, fuertemente antiporfiriano. Tales hechos –junto a los ya mencionados-  explican,  el surgimiento de  una cultura nacionalista, la cual tuvo un momento detonador con el Secretario de Educación Pública José Vasconcelos, quien al mismo tiempo que impulsa a pintores y escultores, de la estatura de Orozco, Rivera y Siqueiros, al grado de hacer posible el surgimiento de la Escuela Mexicana –que como sabemos alcanzó un perdurable prestigio internacional-, en  el ámbito de la arquitectura confrontó a las expresiones  europeístas del porfiriato  con el “Estilo Neocolonial”. Para lograr tal propósito, convocó a un conjunto de arquitectos para que proyectaran edificios públicos, sobre todo de carácter educativo, con referentes formales virreinales. Una fuerte idea  presidía tal orientación: la liberación del pueblo mexicano a través de la educación y la creación de las Misiones Culturales   -que a semejanza de los catequizadores  hispanos- recorrerían la República para llevar, ya no religión, sino la expansión de la nueva cultura nacionalista de la Revolución. Y ciertamente, este llamado de Vasconcelos, llegó a tener  un impacto continental al coincidir con búsquedas nacionalistas y a favor de la identidad que llevaban a cabo significativos protagonistas de la cultura latinoamericana,  amenazada por la imposición cultural de la globalización. 

En México, no faltaron arquitectos que acudieran al llamado de Vasconcelos,  siendo algunos de los más connotados, Federico Mariscal, Carlos Obregón Santacilia, Roberto Álvarez Espinosa, entre otros. A tal grado impactó la  emergencia de este movimiento (el cual llegó a extenderse a los negocios inmobiliarios), que muchos pensaron que estábamos ante un verdadero “Renacimiento Arquitectónico Nacional”, ya  que “por obra de la revolución el pueblo mexicano iniciaba la  recuperación de su país y la satisfacción de las necesidades de su hábitat”.  El tiempo demostró, como veremos luego,  lo ilusorio de esta aseveración.
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